EL CONCEPTO DE MEDIO AMBIENTE

Según la definición de la Real Academia de la Lengua, Medio ambiente (MA) es el “Conjunto de circunstancias físicas, culturales, económicas y sociales que rodean a las personas y los seres vivos”. El MA es el entorno vital, o sea el conjunto de factores abióticos (físico-naturales, estéticos, culturales, sociales y económicos) y de factores bióticos o tróficos (parasitismo, predación, competencia, etc.), que interaccionan entre sí, con el individuo y con la comunidad en que vive, determinando su forma, carácter, comportamiento y supervivencia1.

Es importante destacar que la idea de medio ambiente es más amplia que la de ecosistema, ya que además de los factores físico naturales del biotopo, incluye los factores preceptúales y socioeconómicos inherentes a la presencia del ser humano. Además incorpora el factor tiempo, en el sentido del uso que l hombre hace del ámbito espacial que caracteriza al medio ambiente, con referencia a la herencia cultural e histórica.

Así, se prefiere hablar del sistema ambiental, integrado por la diversidad de componentes y factores (naturales tanto inertes como bióticos, artificiales -tecnoestructurales- y sociales) que componen la estructura conceptual del medio ambiente vinculados entre sí por una compleja gama de interrelaciones. Sobre ese sistema ambiental, actúa el hombre mediante intervenciones de carácter infraestructural, institucionales, económicas, sociales, etc. en procura de bienes y servicios que promueva una mejor calidad de vida.
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Las principales funciones del sistema natural, en virtud de las cuales se le atribuyen determinados méritos de conservación (calidad), son1: 

· Producción

· Natural (biomasa, minerales, agua, luz, calor, etc.)

· Agraria (productos agrícolas, forestales, pecuarios, acuícolas, etc.)

· Soporte de:

· Actividades agrarias

· Actividades urbanas

· Actividades industriales y mineras

· Actividades de servicios y recreativas 

· Actividades de educación, cultura, ciencia e investigación.

· Monumentos y demás patrimonio artístico

· Infraestructuras de comunicación (autopistas, ferrocarriles, etc.), transportes de energía (líneas de trasmisión, gasoductos, oleoductos, etc.) transporte de agua (canales, acueductos, desagües, etc.)

· Recepción

· Natural (restos de biomasa, agua, calor, cenizas volcánicas, etc.)

· Antropogénica (emisiones a la atmósfera, vertidos a cuerpos de agua y al suelo, residuos)

· Regulación

· Atmosférica (térmica, acústica, ionizante, etc.)

· Hidrosférica (evaporación, absorción, etc.)

· Edafológica (génesis, morfológica, erosión, sedimentación, etc.)

· Biótica (biosanitaria, plaguicida, etc.)

· Descontaminación (purificación, filtración, absorción, etc.)

SUSTENTABILIDAD

Tales funciones del medio natural, visualizadas en términos de sus interrelaciones con las intervenciones del hombre en procura de su desarrollo económico, pueden agruparse en las siguientes categorías funcionales:

· Fuente de recursos naturales

· Soporte de actividades

· Receptor de efluentes y residuos

Cuando las acciones de desarrollo exceden las capacidades del medio natural en relación con esas funciones, se da lugar a procesos de desequilibrio ecológico y degradación ambiental que reducen el “activo” o “capital natural” para beneficio de la generación presente y futura, generado condiciones de no sustentabilidad. Ejemplo de ello lo constituyen la sobre explotación forestal, agrícola, pesquera, la instalación de desarrollos agrícolas, industriales o urbanas en zonas de alta vulnerabilidad o fragilidad ambiental y el vertido de efluentes contaminantes a cuerpos de agua en exceso de la propia capacidad depuradora.

La realidad de nuestros días indica que la gran expansión y crecimiento de las áreas urbanas, las actividades industriales y de servicio producto del modelo de desarrollo vigente, sumado a un aumento significativo de la población humana, han conducido a esa situación.

Así nos encontramos con un modelo de desarrollo como el esquematizado en la Figura 1. Parte de una base de recursos naturales, renovables y no renovables, que se explotan (1)

Para suplir las necesidades de la producción de energía (2) y del procesamiento y manufactura de productos y de generación de servicios (3). Los productos y servicios se transportan y comercializan (4) para ser usados o consumidos (5). La producción de energía abastece a los restantes sistemas. En cada uno se generan residuos y se originan impactos ambientales.

El funcionamiento de este modelo abierto resulta en la reducción de recursos naturales por sobreexplotación, la acumulación de residuos, incluyendo tóxico y peligrosos, más allá de la capacidad de recepción del medio, y la generación de impactos ambientales que la determinan la degradación del medio.

La no sustentabilidad de este modelo que resulta en un agravamiento de las condiciones sociales, económicas y ambientales de la población, ha sido objeto de un intenso debate internacional en numerosos foros de expertos y gubernamentales a partir de la conferencia de Estocolmo en 1973, el que ha tenido un punto culminante en la Conferencia para el Desarrollo y medio ambiente celebrada en Río de Janeiro, Brasil, 1992 donde quedó oficializado el paradigma de desarrollo sustentable que acuñara algunos años el famoso y discutido informe Bruntland.

Dicho paradigma define como desarrollo sustentable aquel que satisface las necesidades de hoy, sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones, satisfacer sus propias necesidades (CNUMAD, Río de Janeiro, 1992). Es un objetivo deseable para lograr el cual deberá cambiarse gradualmente hacia un modelo de desarrollo que se ajuste a las capacidades del sistema natural y a partir de ellas promueva los criterios fundamentales que dan contenido conceptual a ese paradigma: eficiencia económica, aceptabiidad social e integridad ecológica.

La Figura 2 propone los atributos que debería contemplar un modelo de ese tipo. En él se destacan tres componentes:

· Una cadena establecida por los cinco subsistemas referidos anteriormente, pero esta vez actuando en conjunto como un sistema integrado cerrado.

En cada extremo de esa cadena dos subsistemas adicionales: gestión de los recursos naturales (6) y recuperación de recursos (7).

· El primero tiene por objetivo asegurar el equilibrio entre las tasas de extracción y de renovación natural de los recursos naturales, garantizando un suministro controlado de los mismos.

	Figura 1: Sistema no sustentable

                                        

                                          ACUMULACIÓN DE DESPERDICIOS                                                                        Residuos


       RESIDUOS

   DE RECURSOS 

     NATURALES

                                     






































El segundo concurre al uso eficiente de los recursos, minimizando si consumo por unidad de producto o servicio ofrecido. Las tecnologías de reciclado y reuso apuntan a ese objetivo. El manejo ambientalmente apropiado de residuos e impactos sobre el medio ambiente se aborda mediante otros dos subsistemas adicionales: tratamiento y disposición segura de residuos (8) y aplicación de tecnologías  ambientales (9). Este último contempla la preservación del medio ambiente mediante la aplicación de tecnologías orientadas a la prevención, monitoreo, evaluación, control y restauración de efectos ambientales negativos.

VALOR SOCIAL AMBIENTAL Y ECONOMICO DEL AGUA

Se desprende de lo anterior que la gestión de los recursos naturales y la protección del ambiente son pilares fundamentales pata asegurar la sostenibilidad del desarrollo. También indica que esa gestión debe estar estrechamente asociada al modelo de producción, uso y consumo de los bienes y servicios que se generen a partir de la base de recursos naturales o se obtengan directamente del medio natural. Ello hace que esa gestión adquiera las dimensiones económicas, sociales y culturales que son intrínsecas al sistema ambiental, por lo cual también algunos autores se refieren a ella como de gestión Ambiental.

Los recursos hídricos por su naturaleza, plantean desafíos particularmente significativos en materia de gestión sustentable. Constituyen el equivalente al “sistema sanguíneo” de la

biosfera, ya que, con una función comparable a la de la sangre en el cuerpo humano, el agua aporta nutrientes y arrastra a los productos de desecho. A través de su intervención en términos biológicos, el agua tiene funciones de equilibrio fundamentales sobre el paisaje natural3. Tal protagonismo hace que el agua sea a su vez síntesis del “estado de salud” del sistema ambiental e insumo fundamental para la dinámica de sus distintos componentes, y esencial para la vida, en particular la del hombre.

El persistente deterioro de la bese de recursos hídricos en el mundo, ha generado creciente preocupación en la comunidad internacional. El avance de la degradación de la calidad de las aguas, que limita la oferta del recurso disponible, sumado a una mayor variabilidad de los regímenes hidrológicos y el incremento sostenido de la demanda configuran tendencias negativas, que no han logrado revertirse, a pesar de las voces de alerta levantadas por expertos y funcionarios públicos durante las últimas décadas. La existencia de un 20% de la población mundial sin acceso a fuente de agua de calidad confiable y la mitad sin servicios de saneamiento se exhibe hoy en día como un indicador del fracaso de la dirigencia en materializar políticas reconocidas internacionalmente en materia de gestión del agua.

Dichas políticas, los principios en que se sustentan las estrategias que se proponen para materializarlas han sido trabajadas a lo largo de numerosos foros internacionales, donde la comunidad de expertos y dirigentes especializados, coincidieron sistemáticamente en lineamientos y criterio de gestión que los países no acertaron a incorporar en sus marcos institucionales y organizacionales. Basta recorrer as recomendaciones de los sucesivos foros y encuentros celebrados desde la conferencia de Estocolmo hasta la fecha, pasando por las de las Naciones Unidas en Mar del Plata en 1977 y en Río de Janeiro en 1992, para reconocer una línea de pensamiento común, enriquecida a través de los años con mayores experiencias producto de las lecciones aprendidas y los problemas no resueltos.

Hoy en día “Manejo Integrado de los Recursos Hídricos” (MIRH) es el paradigma que resume el conjunto de principios, lineamientos estratégicos y recomendaciones para la acción que se considera necesario atender o implementar para lograr el desarrollo sustentable de los recursos hídricos. Dicho paradigma se nutre en los Principios de Dublín, que constituyen una suerte de síntesis conceptual de las elaboraciones efectuadas con anterioridad, ya que resultan de un proceso de consulta internacional culminado en 1992 en la Conferencia Internacional sobre Agua y Medio Ambiente de Dublín.

Dichos principios contribuyeron significativamente a las recomendaciones de la Agenda 21 (Capítulo 18 sobre recursos de agua dulce) adoptadas en 1992 en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD) en Río de Janeiro. Desde entonces, estos principios (referidos como los principios de Dublín-Río) han encontrado apoyo universal a través de la comunidad internacional como la guía de principios del MIRH.

Recientemente han sido re declarados y elaborados en 1998 en las principales conferencias internacionales de agua en Harare y París y por la Comisión de Desarrollo Sostenible (CDS) en la reunión “Río+5” en 1998. Tienen por objeto promover cambios en aquellos conceptos y prácticas que se consideran fundamentales para un mejor manejo de recursos de agua. Estos principios no son estáticos; existe una clara necesidad de actualizar y agregar especificidad a los principios, a la luz de la experiencia, con su interpretación e implementación práctica4.

Los cuatro principios de Dublín son:

I) El agua dulce es un recurso vulnerable y finito, esencial para mantener la vida, el desarrollo y el medioambiente.

II) El desarrollo y el manejo de agua deben estar basados en un enfoque participatorio involucrando a usuarios, planificadores y realizadores de política a todo nivel.

III) La mujer juega un papel central en la provisión, el manejo y la protección del agua.

IV) El agua posee un valor económico en todos sus usos competitivos y debiera ser reconocido como un bien económico.

El primero y el cuarto establecen el valor social, ambiental y económico del agua al reconocerlo como esencial para mantener la vida, el desarrollo y el medioambiente. La Agenda 21 de la CNUMAD (Río de Janeiro, 1992), en su Capítulo 18 destinado a los Recursos Hídricos, reafirma esta concepción al estipular que “la gestión integrada de los recursos hídricos se basa en la percepción del agua como parte del ecosistema, un recurso natural y social y un bien económico, cuya cantidad y calidad determinan la naturaleza de su utilización”.

La incorporación de esas dimensiones social, ambiental y económica del agua en el proceso de toma de decisiones asociado a la gestión de los recursos hídricos significa en lo conceptual establecer un abordaje holístico en el desarrollo de los recursos hídricos que supera el enfoque tradicional orientado casi exclusivamente al manejo de la oferta de agua sobre una base sectorial En los hechos demanda valorizar apropiadamente e incorporar en un plano de igual consideración esas dimensiones en el proceso de toma de decisiones, llevando a la necesidad de implementar mecanismos multicriterio de evaluación de nociones de uso. Las limitaciones inherentes a establecer valores comparables que garanticen objetividad a esos procedimientos de evaluación, confieren un valor relevante a lo postulado en el segundo principio de Dublín.

El valor social del agua reconoce el rol del agua como elemento vital para los seres humanos, imprescindible para asegurar condiciones mínimas de alimentación, salud e higiene. Disponer de una cantidad mínima de agua compatible con esas necesidades fundamentales del ser humano se constituye en un derecho y por tanto en una obligación del estado que debe velar por el acceso al agua de todas las personas. Si bien esta concepción es inherente históricamente a la gestión del agua desde que la provisión de agua potable tiene normalmente la más alta prioridad en la asignación de usos del agua, su materialización en la práctica plantea un desafío de consideración a los gobiernos. Un quinto de la población mundial no tiene acceso a agua potable segura y la mitad de la población mundial no tiene acceso a condiciones sanitarias adecuadas. Estas deficiencias en los servicios afectan principalmente a los segmentos más pobres de la población en los países en desarrollo. En estos países, la disponibilidad del agua y las condiciones sanitarias en áreas rurales y urbanas representan uno de los desafíos más serios de los próximos años4.

El valor ambiental del agua surge de reconocer, por un lado al agua como una parte esencial del ecosistema, al mismo tiempo que toma en cuenta las repercusiones físicas, químicas, biológicas, sobre la salud y socioeconómicas que las acciones de desarrollo de los recursos hídricos tienen sobre el medio ambiente. La necesidad de evaluar las consecuencias y adoptar medidas para la protección del medio aparece enfatizada ya en el Plan de Acción de Mar del Plata (1977) y ha sido cada vez más resaltada desde entonces.

En los últimos tiempos se ha producido una fuerte valoración de los bienes y servicios que el medio ambiente y los ecosistemas proveen al hombre, más allá de los recursos naturales propiamente dichos. Los servicios de los ecosistemas se han definido como “los procesos e interacciones ecológicos que permiten y sostienen la vida humana”5. Esa valorización conlleva la del agua como agente esencial para la salud de los ecosistemas, tanto terrestres como acuáticos, y la sustentabilidad de esos servicios.

Los ecosistemas terrestres en las áreas aguas arriba de una cuenca son importantes para la filtración de aguas de lluvia, recarga de aguas subterráneas y regímenes de flujos de ríos. Los ecosistemas acuáticos producen una variada gama de beneficios económicos, incluyendo aquellos productos como la madera, madera combustible y plantas medicinales, y también proveen hábitats para la vida salvaje y terrenos para su reproducción. Los ecosistemas dependen de los flujos de agua, la estacionalidad, las fluctuaciones en los niveles de agua y tienen la calidad de agua como factor determinante. El manejo de recursos de agua y tierra deben garantizar que se mantenga la vida del ecosistema y que los efectos adversos sobre otros recursos naturales sean considerados y en lo posible mejorarlos cuando se tomen decisiones de manejo y desarrollo4.

Además de las funciones reguladoras de la hidrosfera y de las capacidades de recepción, asimilación y degradación de los ecosistemas, tanto a través de la traspiración necesaria para generar biomasa, como participando en otras varias funciones. Así como se reconocen los servicios medioambientales y ecológicos directamente productivos, tales como la pesca, el pastoreo y la silvicultura, cuya valorización económica es directa como resultado de los precios de mercado, debe ponderarse otros beneficios tales como la biodiversidad, la creación de ambientes aeróbicos y anaeróbicos necesarios para que ocurran procesos de denitrificación o el control de plagas, directamente a través de procesos de inundación y desecación o indirectamente, generando hábitats para el desarrollo de organismos que predan sobre ellas6.

Un problema clave es como incluir el valor del medioambiente en la provisión de los servicios de agua, incluyendo la provisión sustentable del recurso hídrico en sí mismo. La valoración de los costos y beneficios del ecosistema no han estado hasta ahora en la agenda del manejo práctico del agua4.

Tal como lo expresa el Principio cuarto de Dublín, el agua tiene un valor como un bien económico. La percepción histórica del agua como un bien de libre disponibilidad (en términos de cantidad y acceso) ha llevado a desconocer su valor económico e intrínseco, lo que se traduce, en el marco de una situación de competencia por su escasez, en la asignación del agua a usos de menor valor y a la carencia de incentivos su uso eficiente y racional. 

El valor del agua en usos alternativos, es importante para la asignación racional del agua como recurso limitado (utilizando el concepto de “costo de oportunidad”), tanto a través de medios económicos como regulatorios. El valor del agua consiste en su valor de uso, o valor económico y el valor intrínseco. El valor económico, el cual depende del usuario y la manera de cómo es utilizado, incluye: valor a los usuarios (directos) del agua, los beneficios netos del agua que se pierde a través de evapotranspiración u otras insumisiones (flujos de retorno), y la contribución del agua hacia la consecución de objetivos sociales. El valor intrínseco incluye valores no vinculados al uso, tales como un legado o los valores resultantes de la simple existencia4.












Es necesario distinguir entre valor económico del agua, el costo del agua (servicio de suministro) y lo que se cobra por el agua (instrumento económico de gestión). Estos conceptos a su vez disparan e debate entre la auto suficiencia financiera (sustentabilidad de las inversiones) frente al agua como bien social (acceso universal a servicios esenciales) y con ello el tema de los subsidios (generalizados, directos, cruzados, implícitos, explícitos).

GESTION INTEGRADA DE LOS RECURSOS HÍDRICOS (GIRH)*
La Gestión Integrada de los Recursos Hídricos es el paradigma de nuestros tiempos que pretende sintetizar los principios, criterios y lineamientos de gestión necesarios para lograr un desarrollo sustentable de los recursos hídricos, en conjunto con el de los demás recursos naturales, como requisito principal del otro paradigma: el Desarrollo Sustentable.

Por lo tanto son presupuestos básicos de esa gestión lograr una adecuada consideración de las dimensiones sociales, ambientales y económicas del desarrollo de recursos atendiendo a los conceptos fundamentales de la sustentabilidad del desarrollo:

· Eficiencia económica en el uso del agua: Dada la agudización de la escasez de los recursos financieros y de agua, la naturaleza vulnerable y finita del agua como recurso y la creciente demanda por éste, es que el agua debe ser utilizada con la máxima eficiencia posible;

· Equidad: Debe ser universalmente reconocido el derecho básico de toda la gente al acceso al agua de adecuada cantidad y calidad para el sustento del bienestar humano;

· Sustentabilidad ecológica y medioambiental: El uso del recurso presente, debiera ser manejado de manera que no reduzca su rol en la sustentabilidad de la vida, comprometiendo el uso del recurso por futuras generaciones.

El Banco Interamericano de Desarrollo, en sus estrategias para el manejo integrado de los recursos hídricos (MIRH)7 define como tal a las actividades o proyectos encaminados a aumentar la conservación del agua y a utilizarla más eficientemente y a aumentar la complementariedad tanto en cantidad como en calidad, o reducir los conflictos entre usos que compiten, en un determinado subsector o ente subsectores. Incluye el manejo tanto de la oferta como de la demanda y fomenta la existencia de organizaciones competentes, marcos reguladores (leyes, normas, planes, programas y reglamentos) y recursos humanos adecuados**.

Según la GWP4, “el concepto del MIRH es ampliamente debatido y actualmente no existe una definición exacta del MIRH. Por ende, las instituciones regionales y nacionales deberán desarrollar sus propias prácticas del MIRH utilizando los marcos de colaboración que surjan global y regionalmente” y define “El MIRH es un proceso que promueve el manejo y desarrollo coordinado del agua, la tierra y los recursos relacionados, con el fin de maximizar el bienestar social y económico resultante de manera equitativa sin comprometer la sustentabilidad de los ecosistemas vitales”

Ambos enfoques se nutren del conjunto de principios y recomendaciones sobre el manejo del agua elaborados por la comunidad internacional y plasmado a través de numerosos trabajos en las conclusiones de importantes reuniones internacionales antes mencionadas. Y por tanto proponen criterios comunes, desde los distintos puntos de vista que necesariamente exhiben una entidad financiera internacional de desarrollo como el BID y una organización internacional no gubernamental como la GWP.

Claramente la GIRH procura un abordaje holístico del manejo del agua y por tanto multidimensional. Fruto de esa realidad es la variada gama de interpretaciones que se asignan al concepto, según se haga hincapié en los distintos planos científico, tecnológico, ambiental, social, institucional, organizacional, regulatorio, económico y financiero de la gestión del agua.

Seguidamente se listan algunas de las dimensiones que a las que frecuentemente se alude cuando se trata de GIRH. Cada uno de ellas abre las puertas para una reflexión sobre la situación histórica y actual del tema en el país, cuál debiera ser en el futuro, la meta a proponer y las estrategias para lograrla.

1) Integración del manejo de la demanda y oferta del agua, considerando conjuntamente al sistema natural que provee la oferta en cantidad y calidad y el socioeconómico que establece la demanda sectorial y afecta la calidad. El manejo de la oferta debe superar el manejo fragmentado sectorial que es tradicional.

2) Integración del manejo del agua dulce y de la zona costera.
3) Integración del manejo de la tierra y el agua: “Agua verde” y “agua azul”. El abordaje tradicional a los recursos hídricos ha estado enfocado en el “agua azul”, es decir el agua líquida que fluye en ríos y acuíferos. Una expresión fundamental de este concepto es la introducción del de “agua verde”, es decir los flujos de vapor de agua. La seguridad de la vida humana depende del acceso a agua segura para consumo doméstico y a los servicios de los ecosistemas que dependen del agua incluyendo la producción de alimentos (cosechas, pesca) y la generación de ingresos (producción industrial, agrícola). Todas dependen de las intervenciones humanas sobre los flujos tanto de agua azul como verde. La importancia de esa complementariedad entre ambas ramas se pone de manifiesto cuando se produce la necesidad de una rápida expansión de la producción de alimentos en regiones con agricultura predominantemente de secano y agricultores de escasos recursos.

4) Integración del manejo de las aguas de superficie y subterráneas.

5) Integración de la calidad y cantidad en el manejo de recursos de agua. Integración del manejo del agua y de los desechos.

6) Integración entre los intereses de usuarios-arriba y aguas-abajo (hidro-soberanía e hidro-solidaridad)

7) Integración transectorial en el desarrollo de una política nacional: la política de recursos hídricos debe ser integrada con la política económica nacional, así como con las políticas nacionales sectoriales. Consecuentemente estas deben tomar en cuenta sus implicancias sobre el recurso hídrico (p. ej. alimentación y energía) y viceversa4.

8) Integración de los roles del Estado, el sector privado, los usuarios y la comunidad. El agua es un “asunto de todos”, que debe ser incorporado en la agenda de las decisiones políticas prioritarias.

9) Integración institucional: Coordinación de los roles institucionales y las funciones de los varios niveles administrativos relacionando las actividades creadoras de demanda de agua, las que determinan el uso de la tierra y las que generan desechos que resultan en afectaciones de la calidad del agua.


Cadenas causales vinculadas al agua entre bienes (producción de biomasa) y servicios (biodiversidad) ambientales y de instrumentos que garanticen que los tomadores de decisiones sectoriales consideren la sustentabilidad y el valor del agua.

10)  Integración del valor económico, ambiental y social del agua: establecimiento de prácticas regulatorias y de instrumentos que garanticen que los tomadores de decisiones sectoriales consideren la sustentabilidad y el valor del agua.

11)  Integración de los actores sociales involucrados: mediante un enfoque participatorio que promueva una participación real, informada y comprometida de los actores involucrados y el necesario equilibrio en los enfoques arriba-abajo y abajo-arriba, (la familia y la Cuenca Internacional como unidades de decisión en los extremos de la escala espacial). Establecimiento de procesos informados de decisión de proyectos e integración d todos los interesados en la planificación y el proceso de decisión***.

12)  Integración de los instrumentos de gestión, tanto los instrumentos operacionales necesarios para una regulación efectiva, monitoreo y cumplimiento como los participativos, de desarrollo científico y tecnológico, de acceso a la información, educativos y de concientización.
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Figura 2: Elementos Básicos de un sistema sostenible2
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*  En la literatura los términos manejo o gestión integrada de los recursos hídricos se usan en forma indistinta. 


** En ese mismo documento el Banco define desarrollo de los recursos hídricos como los proyectos o actividades encaminadas a aumentar el abastecimiento de agua para uno o más subsectores específicos. Pueden tener uno o múltiples propósitos, según el número de usos benéficos del agua para los cuales se conciban, diseñen, administren y operen los proyectos y actividades.


*** Estrategias abajo-arriba, arriba-abajo: En la realización de política de desarrollo, los mecanismos de implementación, consulta y los organismos de coordinación y regulación, deben poner atención a operar a escala apropiada. Un principio clave del MIRH es que los métodos tradicionales manejo arriba-abajo, deben ser suplidos, o reemplazados parcialmente, por estrategias abajo-arriba para garantizar que el sector de aguas se guíe por la demanda y pueda realizar mejoras de bienestar a la amplia gama de usuarios finales. Para que las estrategias de abajo-arriba sean efectivas, probablemente sean necesarias nuevas instituciones. En muchas situaciones en las cuales será necesario crear organizaciones basadas en comunidad, las cuales activamente puedan participar en el desarrollo y el manejo de sistemas de provisión de aguas. En otras situaciones, comités de consulta elegidos democráticamente y representativos y los mecanismos de mercado puedan ser medios apropiados para que los usuarios puedan comunicar sus demandas de bienes y servicios de agua a los proveedores. Las estrategias abajo-arriba no significan que sea deseable o factible la devolución completa de la toma de decisiones a nivel local o a nivel de una comunidad; un equilibrio apropiado debe ser alcanzado entre las organizaciones comunales y los organismos de gobierno4. 





